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Las investigaciones arqueológicas, lingüísticas y ge-
néticas han propuesto que el sur de América Central 
tuvo ocupaciones de gran antigüedad, de las cuales 
descienden los diversos grupos indígenas que habitan 
actualmente la zona. Se presenta una síntesis de la in-
formación de la secuencia de asentamientos en la Re-
gión Arqueológica Gran Chiriquí, ubicada entre el sur de 
Costa Rica y el oeste de Panamá, en el núcleo geográfico 
propuesto para las poblaciones fundadoras ancestrales.

Las investigaciones recientes han contribuido a una 
actualización de la historia profunda de la región. Es-
tudios microbotánicos han establecido una mayor va-
riedad y antigüedad en la utilización de plantas que lo 
propuesto anteriormente, lo que obliga a una reconsi-
deración de los primeros períodos. También, se conocen 
mejor las características y conexiones entre grupos ubi-
cados a ambos lados de la cordillera de Talamanca, lo 
cual ha conllevado al replanteamiento de los modelos 
propuestos sobre patrones de asentamiento y dispersión 
de poblaciones, así como las relaciones a nivel intra y 
extra regional.

Gran Chiriquí, Diquís, Panamá Oeste.

LA GRAN CHIRIQUÍ: 
Una historia cada vez más profunda

Francisco Corrales Ulloa - fcorrales@museocostarica.go.cr
Departamento de Antropología e Historia.  Museo Nacional de Costa Rica.

Resumen

*  Recibido : 16/09/2015
Aprobado: 31/08/2016 

Palabras clave



Canto Rodado▪11:27-58, 2016▪ISSN 1818-291734

Abstract

Key words

The area between southern Central America and 
northern South America has undergone a conceptual 
transformation from being considered an “Intermediate 
Area” to one in which it is conceived as the setting for 
a large autochthonous development of great temporal 
depth. Its reformulation as the Chibcha-Chocó or Isth-
mus-Colombian region, in the light of new archaeologi-
cal, linguistic and genetic studies, motivated a regional 
symposium to assess the relationship between both zo-
nes by presenting syntheses of specific areas in relation 
to proposed models, and the regional comparison of 
particular elements.

A comparative evaluation of the archaeological record 
of the Gran Chiriquí Archaeological Region, with an 
emphasis on the Diquís subregion, is the basis for eva-
luating its role in the context of the historical relations 
that transpired between South Central and Northern 
South America.

Information is presented on different periods of oc-
cupation and the relationships they would have within 
the Greater Chiriqui, and between it and other areas, at 
different times within the occupational sequence. Com-
ments are offered on diffusionist explanations, evolutio-
nary models and regional relations.

Gran Chiriquí, Diquís, regional relationships.
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Introducción

La Región Arqueológica Gran Chiriquí, 
como área cultural, fue propuesta origi-
nalmente para la vertiente Pacífica del 
sur de Costa Rica y oeste de Panamá 
(Haberland, 1976). Nuevos estudios 
también la extienden hacia el Caribe 
del istmo, dividida por la Cordillera 
de Talamanca, e incluyendo diferentes 
pisos altitudinales y ambientes con-
trastantes. Como otras áreas culturales, 
presenta fronteras ambiguas y diferen-
tes distribuciones por período de los 
elementos considerados  “distintivos”.

Las dos grandes subregiones pro-
puestas, Diquís y Panamá Oeste, res-

ponden a un criterio fronterizo actual 
sin fundamento remoto. Aun cuando 
sirven como un marco general de refe-
rencia, los nuevos datos permiten iden-
tificar subdivisiones más acordes con la 
distribución de elementos en unidades 
geográficas, algunas transnacionales, 
por ejemplo: la cuenca del río Térraba; 
el valle del Coto Colorado-llanuras de 
Chiriquí; el valle de Coto Brus-tierras 
altas de Chiriquí; la península de Osa 
y el valle del Sixaola-la bahía de Almi-
rante (Figura 1).

Aunque por mucho tiempo fue una 
región poco estudiada, la Gran Chiriquí 
ha contado con investigaciones en las 
dos últimas décadas, a ambos lados de 

Figura 1. Mapa de la Región Arqueológica Gran Chiriquí, subdivisiones y sitios arqueológicos mencionados 
en el texto. Autor: Ronny Jiménez Óse, 2016.
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la frontera política actual, que permiten 
brindar un panorama más actualizado 
de la secuencia de ocupaciones y las 
relaciones a nivel intra y extra regional. 
La información lingüística y genética 
ahora disponible respalda la continui-
dad desde los primeros poblamien-
tos, lo cual, junto con el conocimiento 
acerca de una mayor antigüedad en el 
uso de plantas, conlleva a la revisión de 
varias de las propuestas de desarrollo 
local formuladas, aunque aún persisten 
importantes vacíos.

Una ocupación particular y de 
larga duración

Las sociedades antiguas que ha-
bitaron el sur de América Central, el 
territorio ocupado hoy por Nicaragua, 
Costa Rica y Panamá, ya no se conside-
ran receptoras pasivas de los avances 
tecnológicos o innovaciones artísticas 
de las llamadas áreas nucleares de Me-
soamérica y la zona andina.

Muchos de los trabajos recientes en 
este puente terrestre entre Norte y Sur 
América se orientan principalmen-
te hacia el estudio de los desarrollos 
propios dentro de marcos de particu-
laridad cultural de larga duración, que 
incluyen el uso de cultígenos desde 
tiempos precerámicos y la presencia 
de cerámicas iniciales que van revelan-
do una historia profunda y compleja 
(Cooke, 2005; Dickau, 2010; Dickau et 

al. 2007; Hoopes, 1992 y 1995; Piperno, 
2011; Ranere y Cooke, 1996).

Los análisis genéticos de los grupos 
indígenas actuales del sur de América 
Central proponen que son diferentes 
de otras poblaciones amerindias en 
su estructura genética, producto de un 
desarrollo autóctono durante los últi-
mos 7000-10000 años (Barrantes, 1993, 
1998; Barrantes et al. 1990; Batista et 
al. 1998). Más aún, los datos del ADN 
mitocondrial (mtDNA), sugieren la 
presencia de poblaciones humanas en 
el istmo antes de la denominada ocu-
pación Clovis, fechada en unos ~11000 
años a.p. (13200 cal a.C.), cuyos restos 
aún no se han encontrado, pero que 
pueden estar sumergidos en la plata-
forma continental pacífica de Costa 
Rica y Panamá, dada la elevación de 
las aguas ocurrida desde esas fechas 
(Cooke et al. 2013; Grugni et al. 2015; 
Perego et al. 2012). 

Los estudios léxico-estadísticos y 
de lingüística comparada, realizados 
por Constenla (1991, 2008, 2012), son 
la base para su propuesta del filo lin-
güístico Macrochibcha, el cual se ha-
bría originado alrededor de 7720 a.C. 
Constenla establece que los cambios 
originados en las sociedades cazado-
ras-recolectoras desde la desaparición 
de la megafauna, son una posible cau-
sa extralingüística de este origen. Pos-
teriormente, alrededor de 5000-4000 
a.C., se inició un proceso de fragmen-
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tación de la estirpe lingüística chib-
chense que pudo estar relacionada con 
una mayor dependencia del cultivo 
de plantas, menor movilidad y apego 
territorial, lo cual habría derivado en 
nuevas subdivisiones del núcleo idio-
mático original (Constenla, 1991:45, 
2012:420). Este autor también conside-
ra que el sur de América Central ha-
bría sido el territorio original del pro-
to núcleo Chibcha porque presenta el 
mayor grado de diversidad e intercruce 
de interglosas o líneas que marcan la 
difusión de marcadores lingüísticos 
(Constenla, 1991:43, 2012:419). 

Tanto los lingüistas como los ge-
netistas, consideran que los actuales 
pueblos indígenas del sur de América 
Central habitan aproximadamente las 
mismas zonas donde los españoles los 
encontraron en el siglo XVI (Constenla, 
1991:11, 2012; Melton et al. 2013:480; 
Perego et al. 2012:2). Esto contrasta con 
los modelos difusionistas anteriores 
que dieron prioridad a migraciones e 
influencias desde zonas nucleares.

Aun cuando las líneas lingüísticas, 
genéticas y arqueológicas no tienen 
los mismos ritmos y la glotocronología 
ha sido cuestionada, sus paralelismos 
implican supuestos en torno a la natu-
raleza evolutiva de las secuencias cul-
turales, las correlaciones entre grupos 
precolombinos y actuales, así como las 
similitudes a nivel regional de grupos 
con un ancestro común. Como Barran-

tes (1993) señala, se habría dado una 
co-evolución a través del tiempo de va-
riables culturales y biológicas.

El territorio propuesto para la Gran 
Chiriquí, ubicado en el núcleo geo-
gráfico de las ocupaciones ancestrales 
planteadas desde las ciencias citadas, 
brinda la oportunidad de revisar la evi-
dencia para los diferentes períodos con 
base en las investigaciones más recien-
tes.

Período precerámico:  Los 
cazadores-recolectores fueron 
también horticultores

En la Gran Chiriquí no se tiene evi-
dencia relacionada con el período Pa-
leoindio, a excepción de un fragmen-
to bifacial en calcedonia, encontrado 
cerca de David en superficie, (Ranere 
y Cooke, 1996). Esto contrasta con una 
relativa mayor abundancia de informa-
ción en Costa Rica Central (Pearson, 
2004; Snarskis, 1981) y Panamá Cen-
tral (Cooke 2005, Cooke et al. 2013), las 
dos regiones entre las que se encuentra 
la Gran Chiriquí, lo cual hace predecir 
que en el futuro se documentará dicha 
ocupación.

Los datos más tempranos provienen 
de abrigos rocosos y un sitio a cielo 
abierto en la cuenca del río Chiriquí, 
donde se encontraron conjuntos de 
herramientas de piedra en depósitos 
estratificados que fueron la base para 
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proponer las Fases Talamanca (5000-
2300 a.C. o 8000-5200 cal a.P.) y Bo-
quete (2300-300 a.C. o 5200 -2100 cal 
a.P.) (Cooke, 1977; Dickau et al. 2007; 
Ranere, 1980).

Inicialmente estas Fases se asociaron 
a grupos de cazadores-recolectores 
con diferencias en sus utillajes líticos 
(Ranere, 1980). Ranere, además, postu-
ló que la Fase Boquete representaba un 
desarrollo evolutivo desde la Fase Tala-
manca y la variación en el instrumental 
lítico respondería al cultivo incipiente 
de tubérculos durante la Fase Boquete. 
La evidencia botánica para ambas fue 
de restos macrobotánicos de semillas 
de nance (Byrsonima crassifolia), alga-
rrobo o guapinol (Hymenaea courbaril) 
y endocarpios de palmas como Acroco-
mia aculeata y Attalea butyracea.

Sin embargo, los nuevos datos pa-
leoecológicos han mostrado que los 
procesos de utilización de plantas en 
Panamá Oeste son más antiguos que 
los asumidos previamente. El análisis 
de granos de almidón (provenientes 
de instrumentos de piedra para mo-
ler o triturar registrados en los abrigos 
Casita de Piedra y Trapiche, en el sitio 
abierto Hornito, a unos 12 km. al su-
reste de los anteriores) (Cooke, 1977), 
proporcionan datos de cultivo de plan-
tas desde la Fase Talamanca, cuando se 
cultivaban maíz (Zea mays), yuca (Ma-
nihot esculenta), ñames (Dioscorea spp) 
y sagú (Maranta arundinacea) (Dickau, 

2005, 2010; Dickau et al. 2007; Piperno 
(2009, 2011). Para la Fase Boquete, ade-
más de dichas plantas también se es-
taba cultivando lerén (Calathea allouia) 
y zamia (Zami spp). La zamia, ñames 
y lerén son considerados cultígenos lo-
cales en tanto el maíz, la yuca y el sagú 
serían exógenos (Dickau, 2010). A dife-
rencia de Panamá Central, no se tiene 
evidencia de limpieza del bosque en 
estas épocas, por lo que se asume que 
dichos cultivos se hacían a baja escala, 
en zonas con cubierta forestal cerca de 
los abrigos (Dickau et al. 2007). 

Con base en la evidencia disponible 
de fitolitos, granos de almidón y po-
len, Panamá Central y Panamá Oeste 
son consideradas ahora dentro de las 
zonas más tempranas para el uso de 
cultígenos en América (Dickau 2010, 
Piperno 2011). Esos estudios muestran 
prácticas hortícolas en los bosques tro-
picales entre 9500 y 7500 cal a.p., y una 
producción de alimentos, concentrada 
en unos pocos cultígenos para 5500 cal 
a.p. Aunque los escenarios de origen y 
cultivo temprano aún no están claros 
(Cooke, 2005; Piperno, 2009), la infor-
mación es concordante con un modelo 
de procesos locales de cambio y seden-
tarización gradual.

Es sugestiva la correlación de estos 
datos con la subdivisión de lenguas 
chibchenses propuestas por Constela 
(2012), con base en glotocronología, 
con una primera división alrededor 
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de 7720 a.C. y otra en 4676 a.C. Has-
ta dónde los primeros cultivos y el 
posible grado de sedentarización que 
habrían implicado habría derivado en 
subdivisiones lingüísticas, es un campo 
abierto a nuevos resultados.

También es llamativo que en el léxi-
co reconstruido para los hablantes del 
proto Chibcha haya referencias a térmi-
nos como cultivar, limpieza de cultivos, 
yuca, tubérculos, cucurbitáceas, maíz, 
tabaco, jícaras (Constenla, 2012), lo 
cual se corresponde con la nueva pro-
fundidad temporal para el cultivo de 
plantas en el sur de América Central. 

Aunque Boquete aún se considera un 
periodo acerámico, con ocupaciones 
periódicas de los sitios por poblacio-
nes semi móviles (Dickau et al. 2007), 
su límite tardío propuesto (300 a.C.) se 
traslapa por varios siglos con las fechas 
de sociedades alfareras tempranas en 
el sur de América Central. Este límite 
fue cuestionado por Corrales (1989) 
considerando que el fechamiento de 
350 a.C. en la parte superior del nivel 
B del abrigo Trapiche podría asociarse 
a la ocupación cerámica del nivel A. La 
cerámica de ese nivel, en su criterio, se 
parece a la del Complejo Curré, por lo 
que propuso un rango temporal supe-
rior para Boquete: entre 1000 y 1500 a.C.

Los nuevos datos establecen que, en 
Chiriquí, el inicio del cultivo de plan-
tas no implicó sedentarismo ni el uso 
de la cerámica. Es también claro que 

las sociedades agroalfareras sedenta-
rias no surgieron súbitamente, sino 
gradualmente. Hoopes (1995) propuso 
un modelo para la aparición de la cerá-
mica en las selvas tropicales del sur de 
América Central en el que grupos ca-
zadores-recolectores móviles pudieron 
interactuar con grupos sedentarios. Va-
sijas cerámicas se habrían usado para 
preparar bebidas fermentadas con base 
en tubérculos y palmas en el contexto 
de agasajos ocasionales, preparados 
para unir segmentos móviles y seden-
tarios de la población. 

Aunque el modelo espera aún más 
evidencia para su contrastación y debe 
ser revisado, en cuanto establece la ce-
rámica como anterior al uso del maíz, el 
cual sabemos ya estaba presente desde 
la Fase Talamanca, provee un escenario 
en el cual el traslape de fechamientos 
propuesto para Boquete y fases cerámi-
cas tendría congruencia.

Por otra parte, Ranere y Cooke 
(1996) consideraron que los ensam-
blajes líticos de Panamá Oeste, du-
rante el período precerámico, son los 
suficientemente diferentes de aquellos 
de Panamá Central, como para pro-
poner una división “Pre-Dorasque” y 
“Pre-Guaymi”. Los movimientos en te-
rritorios cada vez más restringidos de 
grupos cazadores-recolectores-hor-
ticultores y la generación de elemen-
tos formales y tecnológicos distintivos, 
pueden relacionarse con el desarrollo 
de tradiciones locales (Bray, 1984; Ra-
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nere y Cooke, 1996) en consonancia 
con un mayor sedentarismo a medida 
que la agricultura fue convertida en la 
actividad dominante.

Sociedades agroalfareras: Lo que 
era temprano ahora es tardío

El Período Formativo en el sur de 
América Central se ha propuesto para 
el inicio de la vida aldeana, la consoli-
dación de prácticas agrícolas y la apari-
ción de la cerámica (Hoopes, 1987). Sin 
embargo, el término debe ser repensado 
a la luz de la nueva información sobre 
el uso de plantas varios milenios antes 
de lo propuesto y muy anterior a la apa-
rición de las primeras cerámicas. En la 
Gran Chiriquí, la información sobre las 
primeras ocupaciones agroalfareras es 
aun escasa; la cerámica se tiene regis-
trada en una etapa ya avanzada, tanto 
en el uso de cultígenos como en la fabri-
cación alfarera a nivel regional.

Para la Subregión Diquís, se han re-
gistrado asentamientos pequeños y 
dispersos, pero la falta de fechamientos 
dificulta entender el paso o transición 
desde las ocupaciones horticultoras 
precerámicas. El período Sinancrá (ubi-
cado entre 1500-300 a.C. con base en 
la comparación con complejos simila-
res, en el centro y norte de Costa Rica 
a partir de los fechamientos radiomé-
tricos) comprende dos fases: Curré, 
postulada para la cuenca del río Térraba, 

con base en la evidencia de utensilios 
cerámicos (Figura 2), herramientas de 
piedra en depósitos estratificados en el 
sitio homónimo y tiestos aislados en la 
Isla del Caño; y la Fase Darizara, para 
el valle de Coto Colorado, próximo a 
la frontera con Panamá, a partir de los 
fragmentos de cerámica registrados en 
el sitio Ni Kira (Corrales, 1989; Herrera 
y Corrales, 2003).

En el Caribe Sur de Costa Rica, Bal-
dí (2001) propuso la Fase Black Creek 
(2000-400 a.C.) a partir de su estudio 
del sitio del mismo nombre, en la zona 
costera de Gandoca. Esta Fase sí cuen-
ta con fechamientos radiométricos y 
Baldi la asoció a la Gran Chiriquí por 
sus similitudes de la cerámica con el 
complejo Curré.

Varias colecciones alfareras de los 
llanos y los abrigos rocosos de Chiri-
quí, indicarían ocupaciones similares 
en Panamá Oeste (Corrales, 2000; Li-
nares y Ranere, 1980; Ranere 1968). El 
sitio Ni Kira se encuentra cerca de los 
llanos chiricanos, en una zona sin ma-
yores obstáculos naturales, por lo que 
la presencia de estas ocupaciones en 
ambas era completamente posible y se 
espera su registro en el futuro.

El traslape de fechas propuestas con 
las de Boquete, así como similitudes en 
algunos aspectos del ensamblaje lítico, 
sugiere la continuidad o simultanei-
dad parcial de ocupación, aspecto que 
aún debe dilucidarse. Corrales (2000) 
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propuso coincidencias entre los arte-
factos silíceos de Curré con los de Bo-
quete, en particular núcleos bipolares, 
y Baldí (2001) consideró que el instru-
mental lítico de Black Creek (cantos de 
lado desgastado, bases de molienda) 
se asemeja al de Boquete en términos 
funcionales y formales, para lo que se 
cuestionó una posible coexistencia de 
ambas poblaciones. 

Anteriormente, la falta de informa-
ción en Chiriquí, para el lapso entre 
las ocupaciones precerámicas y la Fase 
Bugaba (200-600 d.C.), llevó a propo-
ner migraciones desde zonas como 
el centro de Costa Rica (Haberland, 
1984; Linares, 1980a). Las ocupacio-
nes registradas desde entonces apun-
tan a una ocupación local más extensa 

y a cuestionar el modelo de radiación 
adaptativa postulado por Linares y 
Ranere (1980) ya que propone migra-
ciones hacia zonas vacías donde los 
datos ahora reportan poblaciones pre-
existentes (Baldi, 2001; Palumbo, 2009; 
Wake et al. 2013).

El instrumental lítico y cerámico re-
gistrado en Curré llevó a la postulación 
de prácticas vegecultoras tempranas 
(Corrales, 1989), ahora devenidas tar-
días. Microlitos de material silíceo, 
interpretados como inserciones para 
ralladores, se propusieron para el pro-
cesamiento de yuca amarga. Dado que 
la presencia de esta variedad de yuca 
en el istmo no encuentra soporte bo-
tánico, se proponen usos más amplios 
para estos ralladores, que pueden 

Figura 2. Fragmentos del Complejo Cerámico Curré, Sitio Curré. Foto: Francisco Corrales, Año. 2015.
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abarcar varios tubérculos y palmas, que 
ahora se sabe eran parte de la dieta 
desde miles de años atrás. Es evidente 
también, en la actualidad, que no hay 
una separación tajante entre semicul-
tura y vegecultura como se asumía pre-
viamente.

Para las tierras altas de Coto Brus, 
aun cuando no se han documentado 
restos similares a los de Curré o Boque-
te, sedimentos extraídos de la laguna 
Zoncho contenían polen de maíz du-
rante el primer milenio antes de Cris-
to, entre 3240 y 1770 cal a.p. (1290 a.C. 
-180 d.C.), con un uso de bajo impacto, 
ya que las señales de limpieza de terre-
no disminuyen con el tiempo (Clement 
y Horn, 2001).

Esto es similar a lo registrado en los 
alrededores de los abrigos rocosos pre-
cerámicos, por lo que el peso del maíz 
en la dieta de estas poblaciones aún no 
está claro. Sobre este punto Hoopes 
(1996) ha propuesto un papel inicial 
para el maíz como base de bebidas em-
briagantes (chicha) en agasajos que los 
líderes emergentes (big men) daban 
para acrecentar su poder, antes de que 
la planta se volviera un alimento prin-
cipal. Pero, dada su antigüedad de uti-
lización, es posible que las ocupaciones 
agroalfareras lo usaran en una mayor 
variedad de alternativas de consumo, 
potencializadas por el uso de recipien-
tes cerámicos resistentes al fuego.

Para el sitio Black Creek, Baldi (2001) 

propuso una vegecultura de raíces, tu-
bérculos y palmas complementada con 
el uso de recursos animales marinos y 
terrestres. Un fogón contó con restos 
de las palmas yolillo (Raphia taedigera) 
y palmiche (Elaeis oleífera), huesos de 
peces (tiburones y posibles macarelas) 
y mamíferos (armadillos). Las semillas 
carbonizadas de yolillo (fechadas entre 
1390-405 a.C.) le sugieren a Baldi su 
uso alternativo como combustible.

Se deben realizar análisis microbo-
tánicos en instrumentos para estable-
cer con mayor precisión la variedad de 
plantas; como en el caso del maíz o la 
yuca y la relación entre su conversión 
en la base de la dieta y la relación de 
esto con el papel de la cerámica en el 
proceso. 

Aun cuando una de las característi-
cas señaladas para la región es la au-
sencia de horizontes estilísticos (Willey, 
1984), varios autores han destacado la 
presencia de un horizonte cerámico con 
base en similitudes formales y decora-
tivas durante el Formativo que enlaza a 
Colombia con el sur de América Cen-
tral (Bray, 1984; Fonseca, 1997; Myers, 
1978). 

Los Complejos Black Creek, Curré y 
Darizara habrían formado parte de este 
horizonte entre 2000 y 300 a.C. Para ex-
plorar el grado de relación con otros 
Complejos tempranos del Sur de Améri-
ca Central, Corrales (2000) llevó a cabo 
un análisis de agrupamiento (cluster 
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analysis), similar a los usados en gené-
tica y lingüística, utilizando los totales 
y porcentajes de modos decorativos y 
formas de vasijas, en lugar del método 
tradicional de establecer similitudes y 
relaciones por la presencia/ausencia de 
diferentes atributos.

Los dendrogramas obtenidos mos-
traron agrupamientos entre los com-
plejos ubicados en zonas adyacentes 
y en algunos casos de acuerdo a la 
alineación geográfica, de una manera 
similar a los obtenidos usando rasgos 
lingüísticos y genéticos (ver Barrantes, 
1993; Constenla, 2008) (Figuras 3 y 4).

Se propuso un grupo norteño de 
Complejos cerámicos (Tronadora, Dinar-

te, La Pochota, Chaparrón, Barva y Los 
Sueños), por el predominio de tecoma-
tes, tazones (tiestos) incurvados y bi-
cromía en zonas, en tanto que un gru-
po “Sureño” (La Montaña, Black Creek, 
Darizara, Curré y Sarigua), muestra un 
predominio de ollas globulares y mo-
nocromía (aunque en La Montaña hay 
presencia de bicromía en zonas). Las 
vasijas cilíndricas y todo un rango de 
decoraciones plásticas serían elemen-
tos panregionales.

Aun cuando no se pueden correla-
cionar vis a vis los datos lingüísticos y 
cerámicos, los resultados de agrupa-
miento evocan la división lingüística 
propuesta por Constenla (2008, 2012) 
de un grupo Vótico (para las lenguas 

Figura 3. Localización de algunos sitios principales del período 2000-300 a.C, sur de América Central. 
Autor: Ronny Jiménez Óses, Año 2016.
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rama y guatuso del norte de Costa Rica 
y Caribe de Nicaragua) y un grupo 
Ístmico de lenguajes (Costa Rica Cen-
tral y Sur y Panamá). Fonseca (1997) 
considera el grupo denominado “su-
reño” (Corrales, 2000) como el central, 
mientras que a los complejos cerámi-
cos de Colombia los señala como el 
grupo sureño, siguiendo aún más el 
modelo lingüístico.

Otro dato sugestivo brindado por 
Constenla (2012) es que no hay un 
étimo común para cerámica en toda 
la estirpe lingüística chibchense. Hay 
uno, l*u3/, compartido por las lenguas 
Vótica e Ístmicas y otro, I*udul/, com-
partido por las lenguas Magdalénicas. 
El segundo aparece en las lenguas Vó-

ticas e Ístmicas con el sentido de bote o 
balsa, lo que en opinión de Constenla 
es llamativo ya que de acuerdo a datos 
glotocronológicos la migración de los 
ancestros de las lenguas magdalénicas 
se dio antes de 3000 a.C.

Un punto crítico es el origen de la 
cerámica en Gran Chiriquí y el sur de 
América Central en general. Monagri-
llo, en Panamá Central, hasta ahora 
la cerámica más temprana registrada 
(4500–3200 a.P.) (Cooke, 2005), se ha 
considerado como parte de los Com-
plejos cerámicos iniciales, junto con 
San Jacinto, Puerto Hormiga y Valdivia, 
pero no hay acuerdo si es producto de 
un desarrollo local (Cooke, 1995, 2005; 
Hoopes, 1995) o producto de la difu-

Figura 4. Dendrograma con base en el análisis de grupos (cluster analysis likage by between groups) de 
frecuencias de elementos formales y estilísticos de complejos cerámicos tempranos del Sur de América 
Central. Fuente: Corrales, 2000. Redibujó: Ronny Jiménez.
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sión de otros complejos iniciales (Fon-
seca, 1997; Meggers, 1997). Un reciente 
trabajo la presenta como una cerámica 
mucho más elaborada de lo anterior-
mente asumido (Iizuka et al. 2014), si 
bien sigue siendo primitiva en su aca-
bado y con poca diversidad de formas. 
Se consideran dos posibilidades para el 
origen de la cerámica en Gran Chiriquí, 
un Complejo inicial aún no registrado o 
su adopción desde Panamá Central.

Período Aguas Buenas: Extenso, 
demasiado extenso

En Gran Chiriquí, el denominado 
Período Aguas Buenas es un largo lap-
so aún para los extensos parámetros 
que caracterizan las secuencias del sur 
de América Central. Haberland (1984) 
propuso entenderlo como una Tradi-
ción. Hay varias posiciones en cuanto 
a su duración, aquí mantendremos la 
de 300 a.C. a 800 d.C. con base en los 
diversos fechamientos disponibles y la 
continuidad de formas y estilos cerá-
micos (Corrales, 2000).

Este Período abarca varias Fases pos-
tuladas con base en conjuntos cerámi-
cos que guardan estrechas relaciones 
formales y estilísticas entre sí. Para el 
Pacífico costarricense están las Fases 
Aguas Buenas (300 a.C-800 d.C.), Cami-
bar A y B (600-800 d.C) y Abrojo (0-400 
d.C.) (Baudez et al. 1993; Drolet 1983; 
Haberland 1976; Herrera y Corrales 

2003). La Fase Quebradas propues-
ta inicialmente por Corrales (1990) y 
ampliada por Drolet (1992), fue luego 
considerada como parte de Aguas Bue-
nas (Corrales 2000), pero ha sido recu-
perada por Sol (2013) como una Fase 
temprana (400 a.C.-200 d.C.).

Para Chiriquí incluye a Barriles (400 
a.C.-200 d.C.), Bugaba A y B (200-600 
d.C.) y Burica (400-600 d.C.) (Linares, 
1968, 1980a; Shelton, 1995). Soto y 
Gómez (2002) y Chávez (2007) tam-
bién proponen la Fase Bugaba (200-600 
d.C.) para las tierras altas de Coto Brus, 
Costa Rica, que guardan proximidad 
geográfica y continuidad geomorfoló-
gica con las tierras altas de Chiriquí.

La Concepción (500/300 a.C.-300/400 
d.C.) con su cerámica bicroma en zo-
nas, pero con sus particulares escarifi-
caciones, podría representar el enlace 
entre las cerámicas tempranas del Pe-
ríodo Sinancrá y las del Período Aguas 
Buenas o ser una variante territorial 
temprana en este último (Corrales, 
2000; Hoopes, 1996; Shelton, 1995). 
Linares (1980a) y Haberland (1984) 
han sugerido cambios internos provo-
cados por movimientos de poblaciones 
para explicar la relación de La Concep-
ción con Aguas Buenas-Bugaba. Ambas 
podrían haber sido parcialmente con-
temporáneas y algún grado de despla-
zamiento, absorción o conquista pudo 
haber ocurrido.

La distinción entre A y B para algu-
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nas Fases se ha basado en las tenden-
cias estratigráficas de algunos tipos ce-
rámicos, observadas en algunos sitios, 
pero que no aplica en otros (Herrera y 
Corrales, 2003; Soto y Gómez, 2002).

En el Caribe, el período incluye la Fase 
Aguacate (600-900 d.C.) (Linares y Ra-
nere, 1980) aunque Wake (2008) obtuvo 
fechamientos más tempranos (100-400 
d.C.) en Isla Colón. Esta Fase presenta 
materiales similares tanto en la bahía 
de Almirante, Panamá, como en el valle 
de Sixaola, Costa Rica, distantes entre sí 
tan solo 30-40 km. Del lado costarricen-
se, los sitios Ortiz y Escalante contienen 
material similar a Aguacate, aún sin fe-
chamientos. Habrá que valorar, con ma-
yores datos, la postulación de una Fase 
única para ambas zonas.

El elusivo cambio dentro del período 
puede estar ligado a la aparición de je-
rarquización y especialización de asen-
tamientos. Sitios con estructuras, en el 
lado Pacífico, propuestos como centros 
principales, como Barriles, Bolas y El 
Cholo, se consolidan hacia la parte 
tardía (600 d.C. en adelante) (Herrera, 
2015; Palumbo et al. 2013). En el delta 
del Diquís, ocupaciones de este perío-
do en los sitios Batambal y El Silencio 
también cuentan con fechamientos 
hacia el final del período (600-800 
d.C.) (Corrales y Badilla, 2015).

Los sitios Barriles (Panamá Oeste) 
y Bolas (Subregión Diquís), presentan 
montículos con muros de cantos roda-

dos. En el caso de Barriles se asumen 
señales de rango por la presencia de 
esculturas “hombres sobre esclavo”, 
petroglifos complejos, cilindros de pie-
dra o  “barriles” y tumbas de pozo y cá-
mara (Kunne y Beilke-Voigt, 2009; Li-
nares, 1980b; Palumbo, 2009; Stirling, 
1950). Bolas destaca por la presencia de 
montículos y esferas de piedra, algunas 
de gran tamaño (Drolet, 1983; Palumbo 
et al. 2013). Otros sitios complejos son: 
El Cholo, en la parte alta del valle de El 
General, con montículos y estructuras 
de cantos rodados entre 200 y 900 d.C., 
para el cual Herrera (2015) postula un 
uso funerario extenso, y Cantarero, un 
sitio con montículos y modificaciones 
del terreno, en las riberas del río Tigre, 
península de Osa.

Otros sitios como Las Brisas, en el 
valle de El General, Valle Azul, en Coto 
Brus y Pitti-González en Chiriquí pu-
dieron especializarse en trabajo lítico 
(artefactos microlíticos, hachas puli-
das) (Chávez, 2007; Drolet, 1992; Pa-
lumbo, 2009). Para Palumbo (2009) la 
producción controlada de hachas de 
piedra y la producción o adquisición de 
bienes de prestigio habrían sido claves 
en el desarrollo o persistencia de una 
economía cacical. La presencia de si-
tios pequeños sin estructuras cerca de 
los centros mencionados señala una 
jerarquización territorial (Drolet, 1983; 
Linares y Ranere, 1980; Palumbo, 2009; 
Sol, 2013). 
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Algún grado de conflicto pudo dar-
se entre territorios políticos, sugerido 
a partir de la fractura observada en las 
esculturas en Barriles (Hoopes, 1996) 
o la ubicación de sitios en lomas (Sol, 
2013). La iconografía de personajes 
con sombreros cónicos, considerada 
como señal de jerarquía y desigualdad 
social, se ha observado en la cerámica 
de varios sitios de la región (Corrales 
y Badilla, 2015; Drolet, 1992; Herrera, 
2015).

En el Diquís, la agricultura se ha pos-
tulado como mixta, de semillas y tubér-
culos, así como árboles y palmas, con 
base en la poca presencia de metates 
domésticos y restos macrobotánicos 
(Corrales y Badilla, 2015; Drolet, 1983; 
Herrera, 2015; Soto y Gómez, 2002). 
Esta sería una continuación de prác-
ticas agrícolas antiguas donde el maíz 
y la yuca se combinaban con diversas 
plantas herbáceas, palmas, raíces y 
tubérculos y árboles frutales (Dickau, 
2010). En sitios costeros, como Costa 
Purruja y otros cercanos, ubicados por 
Hoopes (1996) cerca de Golfito, el uso 
de recursos marinos y de manglar fue 
extenso.

En el Sitio Pitti-González (Chiriquí) 
predominaron los restos de elotes de 
maíz, semillas de frijol y palma carbo-
nizados, para los cuales Smith (1980) 
identificó selección humana en el in-
cremento de los granos de maíz en el 
tiempo. También se encontró polen de 

maíz en núcleos de sedimento extraí-
dos de la cercana laguna Volcán (3160–
2854 cal a.P.), (Behling, 2000).

Asimismo, en sedimentos de la la-
guna Zoncho, en Coto Brus, apare-
ció polen de maíz, con fechamientos 
iniciales entre 770–1770 cal a.P. o 820 
a.C.-180 d.C. (Clement y Horn, 2001). 
El sitio contiguo, El Zoncho, presen-
ta una ocupación fechada para la Fase 
Bugaba (200-600 d.C.) con presencia 
de metates y manos de moler (Soto y 
Gómez, 2002), por lo que la evidencia 
de la laguna indica ocupaciones an-
teriores no documentadas. Es posible 
que los patrones de subsistencia varia-
rasen por zona, por lo que es necesario 
realizar análisis paleobotánicos en los 
instrumentos de la época, dada la mala 
conservación de las muestras macro-
botánicas.

La nueva evidencia confronta el mo-
delo de radiaciones adaptativas pro-
puesto por Linares y Ranere (1980). La 
presencia de cerámica Aguas Buenas en 
el Caribe, tanto en el valle de Sixaola 
como en la bahía de Almirante, refle-
ja que la población no radió desde las 
tierras altas de Chiriquí luego del 600 
d.C. como propuso Linares, sino que 
corresponde a poblaciones asentadas 
desde mucho antes a ambos lados de 
la cordillera. Estas ocupaciones ven-
drían desde el Formativo y habrían 
continuado en el Período Aguas Buenas 
(Baldi, 2001; Corrales, 2000; Palumbo, 
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2009; Wake et al. 2004, 2013). 

Otro elemento que se ha citado en 
contra de la migración tardía propues-
ta por Linares es la falta de evidencia 
que apoye la erupción del Volcán Barú 
alrededor de 600 d.C. (Behling 2000; 
Clement y Horn 2001; Holmberg 2015; 
Kunne y Beilke-Voigt 2009; Palumbo 
2009; Sherrod et al. 2007).

A nivel de la cerámica, un más res-
tringido Horizonte Bicromo en Zonas se 
postula desde Panamá Oeste hasta el 
Pacífico de Nicaragua, entre 500/300 
a.C. y 300/500 d.C. y se caracteriza por 
la presencia de vasijas con engobe rojo 
por zonas, decoración plástica, usual-
mente en las áreas sin engobar, y ador-
nos zoomorfos (Figura 5). También se 
asocian ornamentos sencillos de pie-
dra verde y metates “rituales”.

La bicromía en zonas no parece te-
ner raíces locales en Gran Chiriquí, 
pero es un rasgo presente en los Com-
plejos cerámicos tempranos en el norte 
y centro de Costa Rica. Su adquisición 
y modificación refleja más la partici-
pación en redes regionales o esferas 
de interacción entre grupos que guar-
daban relaciones de descendencia, en 
lugar de migración, como fuera pro-
puesto por Linares (1980a) y Haber-
land (1984).

El concepto de “invención dependien-
te” propuesto por Clark y Gosser (1995) 
es una alternativa de explicación, don-

de la adopción o préstamo pudo haber 
pasado casi inmediatamente a través 
de un proceso de aplicación y modifi-
cación en maneras distintas al uso por 
el grupo donante.

Después de 500 d.C. la cerámica bi-
croma en zonas dejó de ser predomi-
nante en Costa Rica Central y Gran 
Nicoya, sin embargo, en la Gran Chi-
riquí continúa hasta alrededor del 800 
d.C., reflejando una de las tradiciones 
cerámicas más duraderas del sur de 
América Central (aprox. 1100 años). Se 
han postulado algunas variantes en-
tre áreas locales, como es el caso de la 
distribución territorial restringida su-
gerida para los Tipos Bugaba Esgrafiado 
y Quebradas Inciso (Baudez et al. 1993; 
Linares, 1980a). Los problemas de di-
versas nomenclaturas para los tipos 
cerámicos (Corrales, 2000) persisten y 
dificulta las clasificaciones y la compa-
ración regional y sigue siendo un reto 
encontrar un consenso.

Objetos escultóricos distintivos como 
los barriles y esferas de piedra deben 
ser más estudiados y fechados en sus 
contextos originales y establecer sí 
son contemporáneos o secuenciales, 
así como su relación con la aparición 
de jerarquía. Los barriles predominan 
en Barriles, aunque se han encontra-
do unas pocas esferas pequeñas, en 
tanto que en Bolas las esferas son más 
conspicuas. Sin embargo, en la zona de 
Golfito y sitio Java, en la cuenca del Té-
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Figura 5. Fragmentos del Complejo cerámico Aguas Buenas, subregión Arqueológica Diquís. Foto: Francisco 
Corrales. Año, 2015.

rraba, se han registrado ambos (Fonse-
ca y Chávez, 2003; Hoopes, 1996). 

Más investigación es necesaria para 
discutir las causas detrás de la larga 
persistencia en la cultura material del 
Período Aguas Buenas, que por el mo-
mento sugiere una población estable 
con un cambio gradual hacia la jerar-
quización sociopolítica, y pocas eviden-
cias de intercambio regional (Corrales, 
2000; Drolet, 1983; Palumbo, 2009; Sol, 
2013), aunque Herrera (2015) propone 
un papel más activo del intercambio, 
por posibles pasajes transcordilleranos, 
para el sitio El Cholo en la parte alta 
del  Valle de El General.

Diferenciación Regional Tardía

Después de 300/500 d.C. se acen-

tuó el proceso de divergencia regional 
en el sur de América Central (Cooke 
2005:158), pero en la Gran Chiriquí se 
da después del 800 d.C. cuando una 
amplia ocupación presenta diferencias 
zonales (Corrales, 2001).

En el Diquís, la Fase Chiriquí (800-
1500) equivale al período del mismo 
nombre. Como es usual, hay algunas 
divergencias en la fecha de inicio (la 
cual oscila entre 700 y 900 d.C. según 
el investigador) y la interpretación de 
las fechas disponibles. Para el delta del 
Diquís se han propuesto las Fases lo-
cales: Sierpe (800-1000 d.C.) y Palmar 
(1000-1500 d.C.)  (Baudez et al. 1993), 
pero Corrales (2000) sugirió su fusión 
por las similitudes del registro cerámi-
co en otros contextos.

En Panamá Oeste, la Fase Chiriquí 
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(1000-1500 d.C.) se acorta por la pre-
sencia de la aún poco conocida Fase 
San Lorenzo (700-1000 d.C.), restringi-
da a la costas e islas de Chiriquí (Lina-
res, 1968; Linares y Ranere, 1980).

Para el Caribe, la ocupación de la 
Fase Bocas (700-900 d.C.) propuesta 
por Linares (1980a) ha sido ampliada 
por Wake et al. (2013) en sus estudios 
del sitio Drago donde ha documentado 
ocupaciones asociadas a las Fases Bocas 
(800-1100 d.C.) y Chiriquí (1100-1400 
d.C.).

Las tierras medias y bajas de Chiriquí 
fueron inicialmente las más conocidas, 
siendo famosos sus cementerios, que 
provocaron un huaquerismo desen-
frenado. Las tierras altas cuentan con 
pocas ocupaciones en este período (Li-
nares y Ranere 1980; Palumbo 2009). 
Los sitios complejos costeros o isleños, 
como La Pitahaya y Villalba, con ocu-
paciones durante San Lorenzo y Chiri-
quí, presentaron montículos, posibles 
plazas y columnas de piedra esculpi-
das, con accesos a recursos marinos y 
costeros (Linares, 1968, 1980).

En el Caribe, Linares (1980b) pro-
puso aldeas pequeñas y dispersas, con 
base en los datos de Cerro Brujo, pero 
esto ha sido modificado por Wake et 
al. (2004, 2013) con su reporte del sitio 
Drago, isla Colón, un asentamiento de 
unas 10 hectáreas y con 15 elevaciones 
o concheros, y evidencias de un activo 
intercambio regional.

En el Diquís la ocupación tardía se 
encuentra en todas las zonas y pre-
sentó un incremento en el tamaño y la 
complejidad del diseño interno de las 
aldeas con respecto al período anterior, 
especialmente en la cuenca del río Té-
rraba. Los sitios principales alcanzaron 
extensiones de hasta 30 hectáreas, con 
empedrados, basamentos circulares, 
montículos circulares y rectangula-
res con muros de piedra, áreas vacías 
(plazas) y rampas (Figura 6). Estos si-
tios dominaban territorios con asenta-
mientos secundarios subordinados.

A lo largo del río Térraba se observa 
un patrón lineal con sitios principa-
les ocupando las terrazas altas frente 
a fértiles abanicos aluviales apropia-
dos para cultivos de maíz. Algunos de 
los sitios mejor estudiados son: Rivas 
en las tierras altas (Quilter, 2004; Sol, 
2013), Murciélago y Java en la cuenca 
media (Drolet, 1983; 1992; Fonseca y 
Chávez, 2003) y Finca 4/6 y Grijalba-2 
en la planicie aluvial baja (Baudez et al. 
1993; Corrales y Badilla, 2015; Lothrop, 
1963; Stone, 1943). En la zona baja o 
delta del Diquís se colocaron escultu-
ras antropomorfas y esferas de piedra 
en zonas públicas (Quintanilla, 2007).

Los cementerios muestran diversos 
tipos y grados de complejidad, algunos 
con presencia de pilares sobre túmulos 
con paredes de piedra, y destacan por 
las ofrendas de cerámica, piedra y oro, 
y en casos especiales hueso y resina 
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(Corrales 1988, 2001; Corrales y Badilla 
2015; Drolet, 1983; Frost, 2009; Gam-
boa, 2007; Lothrop, 1963; Quintanilla, 
2007; Sol, 2013; Stone, 1963). 

Frost (2009), con base en el estudio 
del cementerio Panteón de la Reina, el 
sitio Rivas y los datos etnográficos pro-
pone un patrón de organización dual 
extensivo a toda la sociedad precolom-
bina, el cual debe ser contrastado.

Los patrones intra y extra comuni-
tarios, así como la información etno-
histórica, sugieren una sociedad jerar-
quizada, con estratos sociales. Diversos 

grados de conflicto por recursos y po-

der se infieren de las representacio-

nes de guerreros con cabeza trofeo en 

estatuaria y las crónicas del siglo XVI, 

respecto a batallas y sitios con empa-

lizadas.

Los factores económicos habrían 

sido claves en la aparición de comuni-

dades centralizadas y relaciones socia-

les jerárquicas. Sol (2013), en su estu-

dio sobre el papel de la religión en la 

parte alta del valle de El General, con-

cluye que ésta no jugó un papel central 

en la aparición de jerarquías sociales.

Figura 6. Vista de montículos y empedrados, sitio Grijalba-2, delta del Diquís. Foto: Francisco Corrales. Año, 
2014.
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En los valles internos, la subsistencia 
estaba basada en la agricultura de mil-
pa, con el maíz como cultivo principal, 
pero complementada con tubérculos 
y palmas como la Palma Real (Scheelea 
rostrata) y el coyol (Acrocomia vinifera). 
Entre los animales más cazados estaban 
el venado de cola blanca (Odocoileus 
virginianus), el zaino (Tayassu tajacu), la 
danta (Tapirus bardii) y el tepezcuintle 
(Cuniculus paca) (Corrales, 2001).

En las comunidades costeñas e isle-
ñas predominaba la horticultura y el uso 
de recursos costeros y marinos.  Fue-
ron recuperados restos carbonizados 
de maíz y polen de maíz y yuca en La 
Pitahaya, así como inserciones para ra-
lladores asociados al procesamiento de 
tubérculos (Ranere, 1980). 

Por su parte, en Drago, los peces y 
mamíferos fueron importantes en la 
dieta, con cambios de frecuencia entre 
las Fases Bocas y Chiriquí; los peces fue-
ron más abundantes en la primera y los 
mamíferos terrestres en la segunda, tal 
vez asociado a sobreexplotación (Kay, 
2010); asimismo, el uso de palmas cos-
teras, en especial yolillo (Raphia taedi-
gera) y Elaeis oleífera (Wake 2006; Wake 
e t al. 2013). El uso de Raphia sería una 
continuación del uso registrado por 
Baldi (2001) desde las ocupaciones en 
Black Creek.

Luego del relativo aislamiento du-
rante el Período Aguas Buenas, durante-
Chiriquí se dieron mayores relaciones 

regionales. El diseño y métodos cons-
tructivos de los asentamientos guardan 
parecido con otros de la Región Central 
de Costa Rica, como Guayabo de Tu-
rrialba. Estos, a su vez, han sido com-
parados con asentamientos de la Sierra 
Nevada del caribe colombiano (Fonse-
ca, 1992; Reichel-Dolmatoff, 1997).

En esa misma línea, Bischof (1969), 
con base en la comparación de objetos 
de piedra, concha y oro, propuso rela-
ciones de la cultura Tairona con Pana-
má y Costa Rica a partir del siglo VI-VII 
d.C., aunque señaló que no se puede 
determinar cuáles similitudes son pro-
ducto de contactos directos y cuáles se 
deben a una común dependencia de 
otras áreas. 

Igualmente, se han propuesto seme-
janzas de la estatuaria de San Agustín 
con la de Barriles y la del delta del Di-
quís (Figura 7): por ejemplo, incisos de 
felinos sobrepuestos, cabezas trofeos y 
figuras con máscara y bastón (Graham, 
1996). A un horizonte más ístmico, los 
metates en forma de felinos, comunes 
en cementerios y en zonas residen-
ciales, tendrían una distribución que 
también abarcaría la Región Central de 
Costa Rica y Veraguas.

La Gran Chiriquí habría participado 
en la “provincia metalúrgica” propuesta 
por Bray (1984) para Costa Rica, Pana-
má y Colombia, en el sentido de for-
mas y temas comunes y una tecnología 
compartida por las comunidades orfe-
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bres, pero, si bien llegó a ser uno de los 
centros de manufactura de objetos de 
metal, y desarrolló estilos propios (Di-
quís y Chiriquí), la tecnología orfebre 
se habría empezado a usar solo luego 
del 700/800 d.C. (Fernández, 2011).

Para el Diquís hay algunos registros, 
en colecciones sin contexto, de piezas 
de los denominados Estilos Inicial (150-
650 d.C.) e Internacional (400-900/1100 
d.C.) (Aguilar, 1972; Cooke y Bray, 1985; 
Falchetti, 1995; Fernández, 2011; Sáenz 
Samper y Lleras, 1999). Para el caso del 
Estilo Inicial habría que abordar el tema 
de la persistencia de esos elementos 
y su aparición tardía en el Diquís. Los 
estudios de morfología, procesos de 
manufactura y composición química 
de Fernández (2011), sobre objetos pro-
venientes de sitios y en colecciones, ha 
permitido establecer que piezas consi-
deradas colombianas por su estilo fue-

ron fabricadas localmente. Asimismo, 
que las piezas del Estilo Internacional 
pudieron tener varios centros de manu-
factura, incluyendo al Diquís.

No está claro si los objetos y el cono-
cimiento de la tecnología, habrían lle-
gado desde Costa Rica Central, donde 
ya se usaba, y posiblemente producían, 
ornamentos de oro y tumbaga desde 
varios siglos atrás, o desde la vecina Ve-
raguas con la cual comparte enormes 
similitudes estilísticas. Para Falchetti 
(1995) el Estilo Internacional habría co-
menzado a reflejar variantes locales 
que llevó rápidamente a la creación 

Figura 7. Esfera pequeña asociada a fragmentos de esculturas (A) y escultura antropomorfa de piedra 
(B). Sitio Batambal, delta del Diquís. Fotos: Francisco Corrales. Año, 2011.

A. B.
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de estilos regionales. Sobre esto mis-
mo, Fernández (2011) considera que 
en distintos momentos del tiempo se 
compartieron elementos tecnológicos 
y materias primas, pero a la vez se die-
ron producciones locales que llevaron 
a particularidades, lo que podemos re-
lacionar con la diferenciación alcanza-
da desde las poblaciones fundadoras.

Dentro de la Región hay diferencias 
en la distribución de ciertos artefactos. 
Las esferas de piedra, que surgieron 
durante el Período Aguas Buenas, se en-
cuentran en diversas zonas de la cuenca 
del río Térraba, con una concentración 
en el delta del Diquís, en tanto que las 
esculturas zoomorfas de bulto y de es-
piga solo se conocen para el delta (Co-
rrales, y Badilla, 2015; Quintanilla 2007).

Drolet (1983, 1992) propuso diferen-
ciar entre las industrias líticas domésti-
cas (piedra picada y lasqueada) e indus-
trias especializadas, por ejemplo, hachas 
y cinceles pulidos, que se habrían fabri-
cado en unos pocos sitios y desde ahí 
intercambiados regionalmente.

En el caso de la cerámica, hay di-
ferencias en cada Subregión, con ti-
pos panregionales y locales (Corrales, 
2000). Por ejemplo, en el delta del Di-
quís el tipo Ócra Policromo parece tener 
una distribución restringida, en cam-
bio la cerámica San Miguel Galleta se 
habría manufacturado en Chiriquí e 
intercambiado desde ahí hacia toda la 
región. Incluso llega a ser la cerámica 

dominante en los niveles superiores 
del sitio Drago, en el Caribe (Wake et 
al. 2013).

El intercambio regional fue mucho 
más activo que en el período anterior. 
Hay presencia de cerámica de Gua-
nacaste en el delta del Diquís (Badilla 
et al. 1997:125; Baudez et al. 1993), 
cerámica de Panamá Central en Chi-
riquí y el Diquís (Badilla et al. 1997; 
Cooke, 1980; Linares, 1968) y cerámica 
de Costa Rica Central en el sitio Rivas 
(Quilter y Blanco, 1995). 

Los intercambios y contactos en fron-
teras o lugares especiales, como parte 
de esferas de interacción, pudieron ha-
ber propiciado la adquisición de bienes 
de prestigio y distribuirse desde allí. En 
la Isla del Caño se ha encontrado cerá-
mica de diferentes períodos de la Gran 
Nicoya y un tiesto de Panamá Central 
(Corrales, 2000; Finch y Honetschlager, 
1986), la cual habría sido redistribuida 
hacia tierra firme. Una derivación de 
este contacto pudo ser la adopción o 
desarrollo local de la policromía des-
pués del 800 d.C., en particular el tipo 
Buenos Aires-Urabá Polícromo.

Sitio Drago habría servido, tam-
bién, como un centro de intercambio 
regional para el Caribe con presencia 
de cerámica de Panamá Central, Chiri-
quí, Diquís, Costa Rica Central y Norte 
(Wake et al. 2013). En contraste, con-
chas y huesos de manatí de la costa Ca-
ribe se han encontrado en Jalaca, delta 
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del Diquís (Stone, 1963) y cerámica si-
milar a San Lorenzo se encuentra en 
Drago y Sixaola (Wake et al. 2013).

Las diferentes distribuciones de ob-
jetos y Estilos pudieron estar relacio-
nadas con grupos emparentados con 
simbolismos compartidos, algunos 
desde los períodos precedentes, a la 
vez que se daba un proceso de diferen-
ciación en otros aspectos de la cultura 
material. Los españoles en el siglo XVI 
reportaron para el sur de Costa Rica y 
oeste de Panamá grupos que se con-
sideraban diferentes de sus vecinos y 
con grados de conflicto entre ellos. El 
registro arqueológico muestra elemen-
tos de cultura material similar, pero a 
la vez distinciones que podrían reflejar 
entidades políticas y territoriales que 
se consideraban distintas, incluso a ni-
vel lingüístico y étnico.

Comentario Final

La Gran Chiriquí muestra una tra-
yectoria histórica de gran profundidad, 
durante la cual ocurrieron procesos 
regionales tempranos con una gradual 
diferenciación en tiempos tardíos. Las 
similitudes, que responderían a un 
sustrato cultural común, se habrían ido 
diluyendo a medida que los desarrollos 
locales se consolidaron.

Una unidad difusa fue propuesta por 
Hoopes y Fonseca (2003) y Hoopes 
(2004, 2005) para la Región Istmo-co-

lombiana (su proposición en lugar de la 
tradicional Área Intermedia), con base 
en la presencia regional de iconogra-
fías de aves-pico, espirales dobles, sau-
rios bicéfalos, hombres-cocodrilo, hom-
bres-murciélago, chamanes o individuos 
con sombreros cónicos, presentes en los 
objetos de oro, cerámica, piedra y jade. 

Estas semejanzas, que también fue-
ron mencionadas por Cooke y Bray 
(1985), Cooke (1985), Snarskis (1985) y 
Falchetti (1995) para objetos de oro, es-
tarían relacionadas con mitologías de 
las poblaciones fundadoras, de acuer-
do a la genética y la lingüística, cuyos 
vestigios se mantuvieron a pesar de los 
cambios locales.

Ejemplos de estas representaciones 
se encuentran también en objetos de 
la Gran Chiriquí, pero esos aspectos re-
quieren un análisis más allá de la simi-
litud aparente. En términos generales, 
hay una gran cantidad de semejanzas 
a nivel regional, pero son mayores las 
diferencias. Aún son necesarios más 
esfuerzos comparativos entre los com-
plejos culturales de las diferentes re-
giones y establecer cuáles similitudes 
obedecen a una base común ancestral,  
cuáles a contactos e intercambios entre 
regiones vecinas o a la simple casua-
lidad.

Se deben evaluar con más profundi-
dad los cambios entre cada período y 
las distintas zonas. Siguiendo lo pro-
puesto por Hoopes y Fonseca (2003), 
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podemos postular una “unidad cre-
cientemente difusa” a partir de las pri-
meras ocupaciones agroalfareras. Esto 
implicará una lectura más crítica de 
las relaciones entre los denominados 
sectores costarricense y panameño de 
la Gran Chiriquí y las relaciones trans-
cordilleranas, y en última instancia, el 
análisis de la validez de esta área cul-
tural.

Algunos de los temas, entre otros, 
a los cuales se debe poner más aten-
ción son las primeras ocupaciones, las 
prácticas hortícolas tempranas en las 
diversas zonas y la consolidación de 
la agricultura, la aparición de la cerá-
mica, los cambios en los patrones de 
asentamiento, las prácticas funerarias 
y los complejos cerámicos y líticos que 
se presentan alrededor de 300 a.C. y 
800 d.C., la larga duración del Período 
Aguas Buenas, el surgimiento de rango 
y la adopción de la metalurgia de ma-
nera tardía a pesar de la disponibilidad 
de fuentes de oro.

Los nuevos aportes para los Períodos 
tempranos muestran que los vacíos de 
información solo se resolverán en la 
medida en que se incorporen nuevas 
metodologías, aportes de otras disci-
plinas y se formulen mejor las pregun-
tas de investigación.
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